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Aprobar una oposición supone un reto, una dificultad que no todos 

son capaces de superar. Aproximadamente, la 

mitad de los que se presentan van bien 

preparados y tienen posibilidades reales de 

aprobar. Por lo tanto, la otra mitad, no. 

Ese reto exige renunciar a muchas cosas. Lo esencial es que 

se establezca un horario y que lo cumpla: su cuerpo se 

acostumbra a cierto ritmo y así rinde más.  

Así pues, aprobar una oposición es un reto, sí, pero que merece la 

pena, porque el premio es sustancioso. Por lo tanto, el esfuerzo, la 

dedicación y el sacrificio que le exige una oposición se compensan 

con el premio que espera alcanzar. 

OJO: Puesto que se ha decidido a opositar, debe concentrar su vida en 

esta actividad. Su empleo será el de opositar. Tómeselo como un verdadero 

empleo que, como cualquier otro, requiere un horario. No es necesario que lleve 

una vida de monje de clausura. Más horas de estudio no siempre equivalen a 

mayor rendimiento. Lo que necesita es, sobre todo, organizarse. 


